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PHEGIOS QE S U S C R IC IO N

fía s . Ct3.

ü n  trim estre. . .  2
Un sem estre ... .  5
Un.aflo..................... 10

1
F R 0 T I 9 C I L S  '

Tres mCBes  3
Seis...........................  5
Un a fio ...................  10 •
Extranjero y  Ultramar, 6 pe

r
Wúmero suelto, 

15 oénta.

A D M I N I S T R A C I O N
s »  e i E n a i o ,  94, PSiH i& o, d í e i c b i

Las Buscridones empie;;aQ 
en 1.0 de m es, y  no se servi­
rán bí al pedido no acompaña 
su importe,

líOB libreros y  com isióna­
los recibirán p or las snscri- 
;iones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al Ad 
ministrador del periódico.

Centros de suscridon  f*ii 
Madidd; librería de loB seSo- 
ros H ijos de Fé, Carrera de 
San Jerónim o, núm. 2, y  de 
Gaspar, calle del Príncipe,

N úm ero atrasado. 
S 5  o é n t a .

PERIODICO

ILegialacion vigente en materia de cesantías de los 
ex-mitiÍBtros.

Lpy de presupuestos de 6 de Aeopto de 18t?.
r A r t .1 2 .  ^ u e d B U B u p T im id s s d e s d e  e s t a  f e c l ia la s r e e s a n t ía s  

d e  l o s  é íT -i ii íl i ia t it )» .  1 j> s  m in is t r t  s  a o t u n l f s  y lu s < {u o  Ig  fu e r e n  
e n  lo  B U i-eslvo , n o  t e n d i á u  t a m p o c o  d o r e t íl io  á  e e s a n t ia .  L n  s u  
e o n s e c u á n ó i i i ,  s e  su¡>TÍiine d e l  r r e ^ u i  u e E to  1h i a rtirta  á  e s t e  o b -  
j e t u  d e a t jD b d ú . i S iu x in  0 ^ c i « í  n e l  8  d e  A g o s t -o  d e

D ecreto dél 22 de Febrero de 1874 firmado p or el 
dr. E<-bef!arHy.

. Q u e d a  3 in  e íe c t o ,  e »  lo  j í í í  í í s í i í  í e  r e ír ^ s c íio a .  e l  a r l le u lo  13 d e  
l a l e y - d e  6  d e  A g o s l o  d e  p o r  e l  i iu e  s e  s u p r im iu c  la s  c e ­
s a n  l í a s  d e  lo a  e s - m i n i s t i o s  y  s e  d e c l.s ra n  e n  v i ^ r  la s  d is p o s i ­
c i o n e s  q u e  a n t e r i o i m e n t e  re | íta n  s u b re  e l  jm t t i c u la r .*  lE h te  
d e c r e t o  ni> s e  p u b l i c ó  e n  la  Oaceta.J

Ley de 17 de Julio de 1S76.
" A r t i c u l o  ú n i c o .  S e  d e c la r a n  I c y e a  d e l  r e i n o  t o d o s  l o s  d e ­

c r e t o s  ü u e  tü n g -a n  c a r a c t e r  le p í s la t iv o  e ip e d i d e s  p o r  e l  m in i s ­
t e r i o  d e  F I t c ie a ü a  dearte (>1 á o  <3e S e t ie m b r e  d e  ICT) h a s ta  la  
iJ o u fit itu o io n  d e  la s  a c t u a le s  C ó ite s i."  fGncftiíáél tle  J u lio  
d e  1 8 :6 .)

Ahora, wnas pregtmtas:
¿Puede un decreto, que ni ánn se publica en la fia - 

t i fa . derrigar una ley?
¿En qué fundaron su derecho para clasificarse los 

ex*m inistros republicanos y los m onárquicos que 5o 
solicitaron con posterioridad á la fecha de 6 de A gos­
to de 1873?

¿Cóm o se las arregló la .Tunta de claseB pasivas para 
reconocerles ese derecho?

¿A quién alcanza la responsabilidad, en caso de no 
haberse procedido legaimente, y  por qué la Ordena­
ción general de pagos ha autori^iido los de esaa ce ­
santías?

¿Procede el reintegro de las cantidades cobradas 
por los es-m inisíroB  clasificados desde el 6 de A gos­
to d e  1873?

¿H a exam inado y  aprobado el Tribunal de Cuentas 
las que corresponden á esas partidas?

Cuando se nos conteste á tocias estas preguntas, 
qtie lo dudam os, ó  pase el tiem po pradencial para 
que se pueda satisfacer nuestra curiosidad, liaremos 
las consideraciones á que el aaüuío se presta.

ü on  Q uijote triunfa. Y a  todos los molinos son  gi­
g a n te s , todas las piaras de carneros ejércitos, y  todos 
los venteros castellanos.

H oy com o nunca, ¡o  pequeilo y lo  riillculo se con­
funden con lo grande y lo  serio, en política sobre todo. 
¿Quiéren VV. tnás prueba que lo que ocurre ac­
tualmente con  M ontero Rios? . .

Los periódicos se ocupan de lo que piensa, d e  lo  que 
va á decir, de la actitud que va á tomar, com o s ie n  
manos de ese esbózo de hom bre im portante, estuvie­
ra variar el rumbo de la política española.

Que pfénee lo que quiera, que baga las declaracio- 
ues que Ip acom ode, que tom e la actitud que le  parez­
ca;: ¿y q ^ é f..

¿Va á influir en los destinos del país un hom bre 
qtíé ni com o político es una eminencia, ni com o hom ­
bre de partido tiene tres que le sigan, ni sirve para 
otra cosa que para llenar un Imeco en uiia pituation?

¿En qué va á variar la organización de los partidos 
españoles, si M ontero R ios se inclina á este ó  al otro 
lado? ¿Acaso Cánovas no seguirá siendo je fe  de los 
conservadores, Sagasta de los fuaionistas, C astelarde 
los poaibilístas, y así los dem ás que acaudillan otros 
grupos?

¿A qué, pues, esa im portancia, y ese llevar y  traer su 
nom bre, y esa im paciencia p or saber sus declara­
ciones?

¿A qué? A  dem ostrar que atravesamos un período de 
decadencia, donde la pequefiez se hace endémica, la 
seriedad emigra y  lo bu fo  se acliraata,

¿Cómo, si no, se fijarla nadie en lo  que pudiera pen­

sar, decir ó hiifier un hombre,eoriao M ontero E ios, que 
no es grande en nada, ni tiene influencia en el país, 
n i simpatías, n i partido?

Sólo una im portancia, aunque tam bién muy relati­
va, pudieran tener aus dedaracionea: que hablara en 
n oisbre  d e  Martos. ¿Sabe algo de esto nuestro estima­
do colega El, ProgresoJ

A  C ádií le llaman Cádiz, 
ii la bulifit bahi^,
y  á don Frani-is™ de Paula ■
e! Mor feo fusioniata.

Tiene Sagasta en su cnart^ 
un morrion de nacional, 
pero solo se lo  pone 
cuando el póóer no le dan.

Excusas en mis paredes '
de andar poniendo letreros, 
si haces luego que los borren 
com o Rom ero líoh iedo.

Anda diciendo la gente 
que ya por viejo no vale, 
y aún salta desde Alcolea 
al discurso de Linares,

H ay en el Coso una piedra, 
en la que grabado está 
el dia que ju ró  Emilio 
morir por la federal.

■ Si los hoteles de B'arrita
tuvieran leiigua y hablaran. 
mu( bus que van á palacio 
se estarían en su casa.

Cam'nito de Galicia 
va Mgrut el fosforito, 
á buscar en Lourizan 
credo para su partido.

M odestia le p ido al monstruo 
y caridad pido al clero; 
que me ba dejado Sagasta 
que no sé lo  que me pesco.

E s Nocedal tan piadoso, 
según dicen las beatas, 
que se da golpes de pecho 
en el teatro de Lara.

¿Cuál será la m ayor pena 
para el bracero infeliz., 
ir por ham briento A la cárcel 
ó emigrar á otro pais?

Pajarito, tú que vuelas 
por esoB m undos de Dios, 
di si has visto un cura flaco 
ó pobre un conservaJor,

¿Qué os im porta á vosotros, jornaleros espaSolps, 
quH lij0 tx -iiiijiistros ctdjrfn ó no legaimente sus ce­
santías? Cunt¡ili'l con vuesira lili: îün f-n la tierra, que 
es trabajar y pererer de hambre, y no turbéis con  fe­
roces exigencias las digfhtiones de los demás.

V eo que lece is  la pretensión exotbitante de co­
mer á diario, aunque sea nada más que un trozo de

Ayuntamiento de Madrid

psn negro, y  que andaia correteando por las calles 
pidiendo ese pan, y  ailemás traba i o; y , francamente, 
eso es ya querer gollerías.

Para eoiner diariamente, lo  prim ero qUe se necesita 
es no trabajar ó írahajHr muy poco; ser fraile, ó  irre­
gular) aadur; industrial de secuestros ó com erciante de 
robos; nunca jornalero ni obrero.

Veo tam bién que os  quejáis dél fusionism o, y  esto 
es altamente injut^to. ¿Puede hacer más el gobierno 
que estudiar detenidamente la cuestión de subsisten­
cias, para ver si conviene ó  no á loa acaparadores y 
logr-ros !a libre introducción de cereales?

Vi'sotrns, com o teneis ham bre y la tienen vuestros 
hijos, pensáis qrie et asunto es fácil de resolver; mas 
jayl que no es atí. Entre que se perjudiquen un poco 
los intereses de lus que ticnf'n trigo, y  que vosotros 
liéis el petate para el otro barrio, la elección no es 
dudosa; que se salven los acaparadores.

El gobierno no puode hacer más de lo  que ha h e ­
cho: pedir todos los días nuevos datos sobre las co ­
l c h a s  y  discutir si debe consultarse al Consejo de 
Estado. N o spais, pues, im pacientes, y aguardad m e­
dio aflo m ás siquiera la evacuación de la  consulta. 
¿Qfié son seis m eses más ó ménos, cuando se está sin 
com er? .

_ Si nada se resuelve, ó se resuelve en contra vuestra, 
siem pre tt-ndreis ia satisfacción de m orir legalmente, 
lo  cual no deja de ser glorioso para nuestra plebeya 
estirpe. .

Así, dejJos de lam entaciones y  exigencias, y  á la 
fosa cuanto antes.

EXPLICACION DE LA CARICATURA
Martínez Cam pos, en figura de perro, guarda ia ca 

sa de la fusión; y Serrano, vestido d e  municipal, le ar- 
ri ja  la morcilla ¡lamada líqu itrda  áináitica, para ver 
si la traga, revienta y  le deja hbre: el paso.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
Am ados lectores míos:
Aei dice el cartel en que se da cuenta d é la  inau­

guración del nuevo convento de las Clarisas, m onjas 
muy amadas del prelado de la diócesis de Santander, 
que está con ellas iiace dias: .

• L a s  r e l i g i o s a s  d e  S a n ta  C la r a ,  dfl C a S tro-T J rd  ia te s , d e  la  
d i ó c e s is  d e  te a n ia u d e r ,  q u e  ílespsjaiim d e  s u  c o n v e n t o . . . . »

¿Despojadas? E se lenguaje en boca de los obispas 
que no ignoran la legalidad de ese y otros actos pare­
cidos, llevados á cal)o por gobiernos legítim os y  san­
cionados por la Santa Sede, da lugar á heclios com o 
el siguiente:

En Toledo^ pequeño pueblo del partido de Boltafia, 
ocurre esto:

Un vecino com pró dos fincas á otro, que las había 
adquirido del Estado p or virtud de las leyes desamor- 
timadoras; cae enferm o, y el cura se niega á absol­
verle, si no devuelve las fincas á la Iglesia; acude un 
hijo del enferm o al ob ispo de la diócesis, quien, dada 
la áctiíud del cura, se declara incom petente para re ­
solver el conflif to.

No hacem os com entarios, porque todoa resultarían 
pálidos ante los sigu ente^ párrafos de ia.cisirta que 
D. Atitmiiii Bar.lüjí, hijo de la víctima, dirige á £ /  
Di/n'iii fíe Hiifxra-.

■ T e n e m o s ,  p u e s ,  s e i l o r  d ' r e c t o r .  6  r a l  p a d r e  a g i t á n d o p e  e n  s u  
l e c l i u d u  ii i i iH iiB  y  l i i c l i b n d o  c i u d a m o n í e  e n t r e  l o s  e t ^ t ím u lo s  
d u  rU S  j ir r a iiJ M iia s  c r e e i i c i i i a  y  e l  «mor d a  s u s  lú J d B ia l  p a r r o c t i  
o l j s t  in á n  o j t i  e n  rî  c iP  y u * . s i  n o  d e v u e l v e  f l  c ! i n i ])0  q u e  o l  E s -  
t u d u  V i - i id ió  t iu  l e  u b s u t - l v e :  y  a  m í  v i e i i  l o  c o n  d ü l  j f  p r o f u n d o -  
c í i m o  s e  a U u ^ a  d e  l a s  e r t t i i c i a s  y  d o  la  d t^ i -g n ic iH , y  f e  t u r t u r í i  
l : i  I o n i - l - n c i a  d i i l  n u t L - r d a  m i s  diss, c o l o t - u n d o  a n t e  s u  v i s t a  
q u e  s e  a i m ^ a ,  l;i p e r s p e r t i v a  h o n i t j l e  d e l  i n d e i n u  q i l e  T é  e n  I t  
ü o  n t i s i i lu c ju u  i l ü l  s a c o r d u t e ,  6  o l  d e s j ( o j u  d e  s u 'i  L i j o s .

A ^ u elv o  lu s  ujyB á  l e d a s  p a r t e s  y  u o  b a i lo  quitM^ m e  d e f ie n d a  
y  d e f le n d a  a l a s p i r a n t e  e n fu r m o  c o n t r a  ta n  b r u t a l  a t r o p e l lo .





EL mOTIM.

ijia mitníirliiflpH pÍTÍlea no ptieden ooinp’ ler ni pfirrooo & que

liebeabaiidonarDOSft nuestro, (lestino.
m i  n n r lr e  ii e l r o  n i i r t b lo .  e n  r e a i g n a i 'm e  n v e i í l i J . - e i l i a i . i r  b u  | io3- 
S é f a l i e i A o  í u e r n  d e  BA> le f iH o  7  l i j o s  t ío  I m s i i í , ! -  í c n K O  u n o  
r e n u n c í i i r  á  e s e  r r o |  ú s H o  p o r  l o s  t c t n o r o a  fu t i r t m l r i s f l u e  a h r i -  
" o  d f ñ ü r i e  c u r a s  n o  h B i  d e  d e j a r  r n :. !  n m i  c o m r m -
íieíüda Tuiledo. lYdesiinos iaestu, lo.perspuflivíi iTelíi iisea- 
riunde sopnltnni eciesiásiicfi.oon 103 mciidetiles ,v cohiplicado- 
iiBH am H rifití?  n u o  eflií) trtie! . , .■

J ín  t.íin  t e r r i b l e  t r a n c e  n ü  h a l l - '  m í i s l e n i t i v o  u  Id  i ’ P i i s q u e  t n o  
n m ta n r C T . q u e  e x p o n e r  6  lü  r m c l t í l i m i i i d o  y  e n l r e ^ r „ r  n i  j u i t i o  
i l a l i i i i r e n H a v r t B  la  o ] i i n i o n ,  lu  q u e  i i c u n t e c e ,  p n r n  q j íE  la  q i ' i -  
i i i o n  s  l a  p r e i i s a i u j g - u e n  a p s e  s a o e r d o t a ,  ;■ v e a n  ni n e c e s a ­
r i o  I j u s c n r  e l  m e d i o  f i e  q u e  l a s  l o y e n  q n o  <la e l  l ' . s t a d o  T ii ir u  
n n e  t o d o s  ¡ o s  c in t l a d a n i > s  l a í  o h e d e z c a i i ,  n o ,  s e a n  e s r a r n e c i r i n s  ,v 
1 « r i a d a s  p o r  q u i e n ,  o l v i i i a n d o  b u  r a U t o n  s B K í'n tla . c < i u v iB r t e  e n  
iiiC T ca D C Íu  l o  q i i e e o n  t a n l o  r e s p e t o  e s t a m o s  a c o s t ,^ m l i n i i l 0 3  n
miraren estas monttmns..

¿Se convencen V V . de la elevada m isión Q i i e  pjer- 
y.o, liBCiendo pAblicas las fiilfas (iel riero, partí ver sí. 
He moraliza por tpmor íl la publifidati? ■.

Hablen todos los liijos que Mfén expue^íOH A ver 
ern trance parecido ni antíir <]r (¡ns (lias. ■ ,

D e M a n r e s a :
*í 'd. a m i í :o  n u e s t r o  fu é  u n o  d e  e s t o s  tííae flíir tíiirt v u e l t a  

y o r  o s o s  piie1>[uñ d e  Isi m outíiT iíi, a\ o b je t o  y
ílB traev sio  Oe si^é h a b i l im le s  t ü r e a s ,  y  a l p s s íi r  ] jo r  í*,idu.la 
ro r ía , e l  r e c t o r  le  c e d ió  su  c a m a  p n r a  q u e  fu e r a  n :
f 'ia -ú r t jn se  D u ís t r o g  l e c t o r e s  c\ííl1 ^eri)i. ia  j ? o q : m a  y  P ^ u m i -  
c i o i i i i e  n u e jit r o  b n íiu  íim ig 'o , a l  n o t a r  íiu g  üu  e l  c iie lfM -v ,^ p !^ ^  
o u e  b a b ia  d e n t r o  ele la  u ic o b a , es^Uba nuloc-ad i la  srtH n íi^ fle l ' 
rL. c t o r  ju n t 'a in ^ D te  c o n  Las s a y a s  y  d c ii i i js  p ré ñ e la s  der v^íSvir^. 
üftl a m a .»  " .  .■ .,. /

E sto m e recuerda el cuento de aquel obispo, ^ « e  sé 
hospedó en la casa de un cnra de esos que npé^tán i  ' 
santidad desde una legua, y con quien se acost^^ por-' 
que el pübrecito no tenia más que una cama. ■

A  la naa lrngada, j’ cuantió am bos dormían prcfiin - 
dam ente, llamaron á la puerlti de ia calle. El cnra 
despertóse aaorado, y sin acordarse de qne la persona 
qwe aquella noche eompartia cou él el lecho, era nada 
m enos que el obispo, le dió apresurad?m ente dos gol 
peeitoB un pn com ás ib a jo  de la espalda, rscisimaudo 
á la  vez: 'iM ariq iiiía , Mariquital El pBnadero.> - 

Cón lo cual quedó eohveiicido su llustrísim a de que 
el santo varón necesitaba tener dos camas, cuando 
ménos, en su rectoría. . ■

' Locos andan en el arzobiepado.de Vallad olí d tra s  
de 1.S50 pesetas y 30 céntim os que adeuda el ayunta­
miento de M edina del Campo p or las bulas que recibió 
para el aílo de 16fi9. _

lEuen tiem po de bulas estaba aquell La lástima es 
que no las suprim iéram os entonces de una vez para 
siem pre. "  -

El actual m unicipio de M edina lleva el asunto con 
dignidad y  entereza, pero sin soltar ios cuartos.

Asi, Bsi, Ni palabra mala ni peseta buena. Y  si so
insolentan Íós neos, á los tribunales.

Parece que un católico de Tafalla de.íó al morir 
*28.000 dureteaal Papa, y  que el Nuncio La pasado A 
recogerlos; con  lo cUal están de enhorabuena los COO 
braceros que por falta de recursos y  estenuadoa de 
ham bre, han abandonado aquella com arca.

El padre Gavits, presbítero, gateó al pülpíto cuando 
estftbrt allí pl Nuncio, y nos pnso á los liberales de oro 
y azul, (irohibiendo á sus feligresfs suscribirse á nues­
tros periódicos; sei-mf-n que más tarde Alé origen éü 
el casino de séMos dísgastoH y reyertas.

Y  allá va  otro cuento, hoy que estoy en musa de 
cuentos; '

<Uo escultor, encargado de hacer un pulpito, pusó 
al final de la escalerilla la cabeza, de uii lobo. , . ,  

Interroga.dp por el párroco, contestóle con muí ha 
tranquilidad; es para evitar que suban asnos al púl- 
p ito .i

De Eí Álahardero, de Sevilla;
.Ayer roe ha diclio en sec¡reto úii ami^n, que en un puebloUU c u  Uii

p T Ú x im o  A e r t a  e u i i t a l ,  c é le b r e  p o r  u o e l  ia d u .- itr ía  i i id i.s p íín s ii-  
O lc ,  h a y  U D  c u r t í  q n e  t i e n e  ffw e o b r ín a .

L o  c u a l  e s ' eorrie^ile y  mohmtf; ) e r o  s e c r e t o ,  ;y f l  s a n e n  u s t e -  
d e s l . , .  L e  íofiríita t i e n e  UB c l i i q u i t ip  ta n , m o n o ,  ta n  r u lh z o  "  
ta n  i 'u r e c id o  a l p r e s b í t e r o . . .  ;q n e  n o  c a í ie  vnasl 

— ;V a  l o  c t ^ o ,  d ir í in  W . ,  y  lu 9  q u e  lo rtiH-nu; r a m o  q u e  e s  s o - :  
^ rlB O  U oa 'VQCía d e  eiU patet^nídadí‘

y  dirá ese cura, y con  razón: «E l primer cnra que 
esté sin pecad o , que me tire )a primera piedra.

¡Qué falta de fé, pero qué grande, la del n ira que 
deciu m isa al ocurrir la catástrofe de San Andrés del 
Palomar!

Oler qne la bóveda se hundia, y  echar á escape 
sin decir siquiera lahi queda esol, todo fné ano; dejan 
do interrum pido el santo sacrificio de la misa.

Y o , en su lugar, hubiera esperado tranquilamente 
)a realización de un milagro; pero se conoce que|^ tal 
cura se fia de la Virgen, pero corre.

Hé aquí un cura com o yo quisiera que hubiese rríi^ 
chos.

En un kiosko de Tarragona estaba expuesto el mí 
mero S8 de E l  M o t í n ,  cuya caricatura es E l San Crin- 
tóbal del fum nií^no. Pasa nn cura, lo  vé, se asoma al 
despacho, pide el e jem p'ar, lo paga á doble precio, 
se retira tan tranquilo.

Vuelve al siguiente dia por allí, y ve otro ntímero 
iitual, y ae acerca y  lo  com pra con todos los que que 
daban, pagándolos religiosam ente á doble precio.

Suplico eacarecidam ente á todos los iniiivíduos del 
clero, por cuyo bien m e sacrifico, que imiten al de Tar 
ragona, para ver si con la lectura de E l  M o t í n  se ilus 
tran y  moralizan; única recom pensa á que aspira este 
su afectísim o, atento y hum ilde servidor.

H ace algún tiem po qne publicó Él t)Ía, y reprodu­
jeron La Kpoca y Ln Iberia, la;6ÍEtiiieiite noticia, escan­
dalizándose de que tal sucediera: _

tSsgun se nos ha asegurado, hace ocho anoB que 
se presentó en uno de los juzgados de esta capital 
una reclamación sobre petición de un legado, acom- 
pa)“iada de los respectivos docum entos justificantes 
al efecto, y aún á esta fecha parece que nada se lia i'e- 
suelto.i ■

Y  sigue el asunto en el mism o estado, dando lugar 
á que los maliciosos supongan, que la inlbiencia del 
re presen tan te de los herederos, que es je fe  de la Gnar- 
dia civil V hermano de dos generales, paraliza la acción 
d a la  j u s t i c i a .  Nosotros no lo suponem os así, porque 
creemo.s en la rei-t.itnd de nufstrow tíibunales, á pesar 
de los ataques que ha sufrido en el Congreso durante 
la pasada'legislatura; pero publicarem os la venta de 
dicho iejíadocon  los nom bres de los herederos, de no 
resolverse .pronto el asniito..^ ■

El m iniftro.áe'Iá ÜiiEn-m,^se halla dispuesto á dcB- 
finar á lá?i pjpyinci.^s de Andalucía la fuerza Jlel 
c.Íár{;ito q u é -se  ftopsidere necesaria para evitar los 
desm anes qué pjiedan com eterse cgntra la propiedad, 
poi- efectí) dé la situación de aquellas provincias.

Buen sistem a; quitar el ham bre á bayonetazos.. íí
K1 obispo de Gerona ha excom ulgado A on periódi­

co carlista de Barcelona, y La Fé sale con este m otivo 
echando chispas.

j\ la justicia ahorean. Por lo  demás, el periódico 
nsíla ha perdido, ántes bien, es posible que haya ga-
iíkdo bastante,

• - #

Xrt Der’ít/í'í, de Zaragoza, dice que el ex ministro 
fír. Gil líerges no cobra cesantía.

Tenem os muclio gusto en consignarlo aeí, tanto por 
ser verdail, cnanto por el palo indirecto que 1«  resulta 
á í ) .  Etuilio, je fe  delHr. Gil Berges.

- * ^
■ L eo eu un periódico;
, .Ú n  c iu d a d a n o  q u e  n o  q u e v ia . p e r d e r  t ie m p o ,  (> q n s  te n ia  

C r a s jd i?  y  i ñ l i r o c i i i a  coT iíia n s ifp  e i i  e l  s c i 'v i í ' i o  < ie  c o r r e o s  d e  s u  
ia js .  e c l ió - f l .c u t o  d ia  e n  e l  b u í o n  u n  In llu te  ite B iii ic o  d o  líT i ]ia - 
íe tá s . s in  íu t i r é .n í  e n v o l t u r a  a is i in a ,  p e r o  p o n ie n d o  en  e l  m is m o  

■ S o o llin e n to , d i í e M i í m  y  s e l lo .  E l b i l l t t o  l l e g ó  a  su  d e s t in o  c o a

Y a  supondrán V V , que esto no ha pasado en E spa. 
¿ a .  Aquí ee echa el bihete acom pañado de dos Bgentes 
de órden ptiblLco, y loa eaiplcados en Correos se dan 
mafia para qu? no parezcan ni los agentes ni el billete.

Y a ha despachado el prom otor fiscal de! jungado de 
la  plaza de Valladidid la causa instruida por muerte 
del colegial filipino Mariano Fernandez. Él hecho ha 
sido calífi a 'lo de homicidio.

¿ L o  ven V Y ., señores neos, que aseguraban que el 
pinchazo habla sido casual?

Parece qne por fin se va á prohibir la industria de 
reventa de billetes de espectáculos públicos.

M e alegro, y felicito al cünde de X iquena, por eso, 
y por oponerse á que el teatro de Kslava continúe 
funcionando sin que antes se hagan las ol>ras indica­
das por U  Comisión.. ^

■ N o  se habla estos dias en Madrid de otra cosa que 
del Híimbre locdmotora. _ _

l'arectí mentira que en Espafía se admire nadie de su 
ligereKa, cuando Iwy tanto S e rr a n o , tanto S abasta y 
tanto M oret que recorren en m edio segundo el gran 
írayecto que hay de la Constitución del (i9 á la del TG,

' D ijo í f l  Epoca:
' íD a  a l r u n o s  d ia s  á  e s t a  p a r to  s e  c o m p la c e n  l o s  d ia r io s  d a m o - 
c r i .t io o a  y  c a r l ís t a a  e n  t r a t a r  ir re s ¡> e tto B íim e n te  d e  p e r s o n a s  
q u e ,, s e g ú n  la  l e y  íu n d u m e u t a i , s e  h a lla n  fu e r a  d i  '  ’ ■ 
d i s c u s ió n ,*
. A los pocos diss fueron llevados á los tribunales 

i^oretnir, f.a Nueva Prevm  y El üigl" Futuro, y co- 
m eiitó asi El Ptipdüo el suelto de La Epoca: 

tSiemprn las cortesanas acaban en GtíleBÍÍnas.>

D ice nn colega que se habla mucho en Varsovia de 
, una com ida que ha durado ocho horas y costado 2e .000 
■rubios, ó lo que es igual, SilO.OOÜ reales.

A q u í  s ©  a d u j í r a  í Í 6  G s o ,  E :^ t j i t í i o s  a c o s t m n b r ^ -
dos á que el festín conservador ó fusjonistA dure años 
enteros y  cueste mneboa millones.

* *
De El Porvmir:
-K1 dominffo, ]y del actual, y  en la puerta do la iglesia ila Is 

Virgen del i i'ijnsito (cuuvfntii de Monjas), en Zfimora, se pre- 
fienciaba el oei.'cct .-.culo (le ver á un oncial do ■ infantería uni­
formado, venffiotiúo osla ropas y esca) nlarios, y apunt.ando las 
misas y ros ai los que las devota,? le encardaban mediante algu­
nas pesetas.- .

Tendría curiosidad p or sab?r en qué filas militó en 
ía  'guerra última ese recaudador de misas.

' ■.■';Í^ 'ptíriódióo cree que si en M adrid dejaran en pa- 
¿^'osInii'^üórt'S á todas las personas de malos anteceden- 
’ ieíj.aparecería esta capital un b » íio  del Manzanares, 
W  Supongo que esa operacion la baria el colega en in - 
viér'ho, porque ahora la generalidad se encuentra 
viajando.

Ha dicho el Pr, M ontero E ios en J^ourizan, que el 
ministro de Gracia y Justicia es el más liberal de los 
constitucionales.

Se habrá com parado con él.*
El gobierno inglés ha dado d kz t/ ocho duros y  medio 

de recom pensa al pescador José Dominguee, que, ayu­

dado de sus h'joa, salvó la vida á 33 súbditos de aque­
lla nación en aguas de Flnisterre, el 19 de Junio úl 
timo.

Por lo  visto, los  ingleses tasan á los hom bres en 
ménos que Abascal á Íoe perros.

0t 
«  *

Pregunta E l Liberal.
íjEs cierto qne por la Ordenación de pa»os dal ministerio de 

Giv/íiia y Jiií t̂icia se pagan tjn laaí’J dir>i;̂ esLs de España d 
rell'TíoFius» y  que eí̂ to númiira eft el mismo cjiift oiciBtia 1896V 

eramos ver copiada esta pregunta en loa perifidicoa rp-

P«ra ellos es int^rcsaiitiflimo averiguar st es verdad qiie en 
h»y las mismas reliíjiosas, ni nna más nMina ménos, quií

en
Que nom bren á Kr, Motin investigador de conven 

tos de monjas, y  pronto ae sabrá todas las que hay, con 
sus pelos y  señales. ^

Hemos recibido la &>da oficial de los feirn-rarrilfii 
de España, Francia y  Porht<ial y  de io.o sfrHeios mm-i 
timos, correspondiente al mes de Agosto.

Adem ás de los servicios de todas las líneas férreas 
españolas é íuternacionale.'i, contiene la Gtiia una sei;- 
cion importátilífiima de itinerarios com binados enire 
las divcr.saa líneas nacionales y  extranjeras, y  noticia 
de lo,'! hoteles y establecim ientos inilustriales más 
acreditados. * '

De E l Riform istít Andolvg, de Málaga:
íAliToextraordlnnrioliadebido oourriren'MSlflpaentre un 

téiiieñle ¡f«neral d» f-jíreito, capitan gener,;Ide distrito, y  algu. 
na trtnite dü sritsnaj' oo!,*utlft. ■

Alg-o que borra y enaltece muclio al citado general, taat(j 
por It) monos cómo debe nífirtifioar jirofi inda menta los sle-
inentofi teocráticos, y al jusuítico, Bobre todo.-

Choque V., mi general, quien quiera que V , fuere; y 
duro en esa tropa negra que tantos píitjres soldados 
tiene á su cuenta, y que odia á iá milicia, porgu^ siem ­
pre le ha im pedido, le im pide y le impedirá, realissar 
sus planes. .

■ »  ■* . .
Y  dijo M oret, en su discurso deí banquete del Ke-

tiro:
•Las tranaacoiqnes en la eanflucta, en los roedioH; la flejtibi- 

lidad para nogar la inle .’-ritlad (la los principios; hacen que, al 
obtaner el poder, ¿ste no piietW msiiíeiierse en las manos y se 
convierta en cafrn. lo qud liabia da sur un cetro • ,

Pues si llega á mandar, y eso es cierto, va á parecer
un pescador de la Casa de Campo.

E l dom ingo se cayó de*nn andam io otro albafiiíy 
m urió. ' '

iCómol ¿Todavía quedaba alguno vivoV ■
Sí, ese; y otro que se cayó de otro andam io en la 

ronda de Santa Bárbara, resultando con  .graves con. 
tusiones. , , ■ , ..

Nada, lo dicho: subir á los concejales á los andainios, 
y tenerlos allí hasta que se les ocurra el m edio de evi­
tar t.ales desgracias,

» .

Dloft el Dtrtria dñ San Sebastian: ; /
rEn el expreso de hoy han U^ffado A eáta ciudad el ministro 

(le Grada y Justicia y el muy aplaudido dioatro Salvador S&n* 
ckeZ) Frascudo ►

VaíuOB, düs artistas*

El dia 2 del actual se sintió en N ueva-York nn calor 
de 100 grados, ocasionando la muerte de ‘JO nifios.

Si aquí tuviéramos un dia esos grados de calor, se 
q¡uedaba M oret sin partido.

L eo en un periódico, que en las oficinas de Correos 
de loa E>tHdos-Uoidos, hay gatos em pleados, qne figu­
ran en nómina, para im pedir que los ratones se coman 
los papeles.

Aquí deberíam os tener guardias civiles para im­
pedir que se los comieran los empleados,

* *  . 1 1E l Hoi-izonte, de líuercal-Ovem , pide al ayunta­
miento que honre la memoria del Sr. Caldo com o se 
méi'ece. ' -

¡Lít memoria! Y o  ya sabia que el Sr. Galdo se en­
cuentra en todas partes, pero ignoraba qne se hallase 
también en la otra vida, com o se desprende del suelta. 

Atinque ep miiy capaí, si háy por allí donde exhi.
birse,' ' ' .

AN U N CIO.

1 Hoy se pondrá á la venta en las principales libre­
rías y en la Aclministración de este periódico, un libro 
de más de 'í(!0 páginas, titulado Lo qne ?io debe decirse, 
original del señor D. José Nakens, redactor de E l  
M o tín '.

E l libro no tiene pizca de conservador ni de clerical, 
ni guarda gran respeto á las preocupaciones indiscu­
tibles. ■

E l tom o costará D O S p e s e t a s ,  tanto en Madrid 
com o en provincias. '

A  los corresponsales de E l M o t ín  y libreros, se les 
rt-hajará el 26 por 100 en sus pedidos, siem pre que 
no pasen de 100 ejemplares; pues si e;iceden  de este 
ntimero, se les abonará el 30,

Los suscritores de E l M o t ik  obtendrán la misma 
rebaja, con tal de que lo sean de un semestre en ade­
lante.

K o se servirá pedido alguno al cual no acom pañe el 
im porte. ,

Los pagos eu leiras de cam bio, libranzas o sellos, 
certificadas las cartas en fste  tiltimo caso.

La correspondencia al Administrador de E l M otik ,

Imp. de M. Romero. Vantura B o d r iin e i. ?,

Ayuntamiento de Madrid


